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Por �esgracia , .hay en Colombia muchos hombres que
no se gobrer�en as1, pertenecen al típo inconstante, des­
mayado que mtenta y vuelve atrás, que comienza de nue­
vo �ara desistir otra vez; y por otra , hay ejemplares del 
obstmado, del terco, que se guía por las pasiones y no co­
noce la voz mesurada de la justicia. Años enteros recorri­
dos en ]a in�ertidumbre, en un medio donde -no hay uni-. 
da� estable_cida y metódica , entre el hogar, el colegio y la 

:oc1edad, s�no que cada uno de _estos centros obran aisla-
ª?1ente, llenen que producir necesariamente el tipo que 

deJamos bosquej ado. 
ALBERTO CORADINE 

( Continuará) .,,. 

EN UNA COMUNION 

Entre el humo del místico incensario 
En rapto inmenso de su amor divino' 
Bajó el Eterno sobre el pan y el vino' 
y llenó con sus glorias el santuario. 

¿Santuario? 1 no ! retiro solitario 

Como el pesebre de Belén, mezquino; 
y allí, cual rey entre sus siervos, vino

Y en cada corazón hizo un sagrario. 

Lucen en el altar cirios y rosas 

Símbolo de las almas ardorosas' 
Que ató el amor con celestiales lazos 

' 

Castas palomas que con blando vuelo 

Van á saciar su generoso anhelo 

Del Buen Pastor en los abiertos brazos. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
Abril : I 908. 
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CARTAGENA DE INDIAS 

Hacia el norte de la República de Colombia, en las 

riberas del mar de las Antillas, se extiende una lengua de 
tierra , baja y arenosa, asiento de la ciudad de Cartagena , 
llamada antiguamente por los' españoles Cartagena de 

Indias. 
Fundóla en 1 553 D. Pedro de Heredia, uno de aque-

llos valientes y audaces conquistadores, quien más afortµ­
nado que Alonso de Ojeda , Juan de la Cosa y otros, pudo 

al fin vencer la tenaz resistencia de los naturales ( 1) y to­
mar posesión del territorio, en no mbre del Emperador Car-
los V. 

La bahía de Cartagena era entonces y es todavía con-
siderada como la mejor de las que existen en las costas 

septentrion ales de Sudamérica, por su profundidad y aguas 

Jranquilas. Tiene dos entradas principales : la de Boca­
grande entre la Lengiieta y la isla de Tierrabomba, obs­
truída por los españoles en 1741, dejando sólo una vía es­
trecha para embarcaciones menores, y el canal de Boca­
chica, en tré Tierrabomba y la isla de Barú, que da acceso 

á bajeles de alto bordo. 
Las calles de Cartagena son angostas, de suelo are­

noso, que caldea el sol de los trópicos. Casi todas las casas 
son altas, de balcones voladizos, y tienen, por lo general, 
en el primer cuerpo , una arquería, construcción adecuada 

para mitigar los ardores del clima. Todavía conserva mag­
níficos edificios del tiempo colonial ; entre ellos, el hermoso 
templo de San Juan de Dios; el Instituto de la Obra Pía,

ú hospital de mujeres , funclado por el Obispo La Madrid ; 
el convento de Santo DJmingo; la Catedral, que posee un
riquísimo púlpito de mármol jaspeado, trabaj ado por cé­
lebres artistas de Italia, y el edificio de la Inquisición, obra 

(1) Los indios Calamares.




